ARGENTINO LUNA

Con su estilo personal, surero, fiel a sus consignas y, en cierta manera, ejerciendo docencia, las canciones y el arte de Rodolfo Giménez, Argentino Luna, exponen una forma de ver el país, su país, y de amarlo. Este cantor, poeta y guitarrero invita a que conozcamos lo nuestro y lo valoremos con orgullo.

Poeta, compositor, cantor y guitarrero, andador de caminos, nació en la llanura bonaerense de General Madariaga, provincia de Buenos Aires. Hijo de padres campesinos, su cancionero pinta el alma y el paisaje de su pueblo y su gente.

La guitarra justamente es una heredad que recibe de aquellos paisanos, que lo han elegido como uno de sus artistas preferidos.

Rodolfo Giménez nació un 21 de junio de 1941, en Madariaga, Provincia de Buenos Aires y sus padres, Juan Lino Giménez y Esperanza Castañares, igual que sus abuelos, nacieron en el querido pago surero. Han visto crecer y agrandarse el pueblo. Junto a sus hermanos, Mario, Ramón, julio y Juan, Argentino Luna, es decir, Rodolfo, el tercero, ayuda a su papá a sacar arena. Acaban de mudarse a Villa Gesell, donde Papá Giménez es capataz del precursor don Carlos Idao. Su niñez y adolescencia transcurren en la pampa de su nacimiento y en la costa atlántica, en aquella Villa Gesell que lo ve crecer como hombre y como artista que empieza a buscar su destino.

Toda esta infancia, rica y llena de cariño por el trabajo, es un ejemplo de vida. Rica es un decir, pues todos tenían que trabajar, ya desde los 14 o 15 años, en los comercios de su pueblo, como obreros albañil o con el carro tome y traiga tirado por tres caballos, compartiendo la tarea de sacar arena junto a los otros hermanos. En la casa de su abuelo ve por primera vez una guitarra; le faltaban dos cuerdas, pero se le quedó grabada. Eran pobres... no cualquiera compraba una guitarra, pero algún día, se compraría él la suya, ¡con su plata! A su padre le debe el acompañarlo a los boliches, desde chiquito con 10 o 12 años, son las primeras incursiones en la milonga... hasta llega a irse de casa... a Mar del Plata... para hacer de albañil de día y de folklorista, en las peñas, de noche.

Las peñas de la gran ciudad, esta Capital Federal que lo asombra pero que no lo desdibuja, lo ven, noche tras noche, lleno de poesía, elevar la palabra pulsando una guitarra fogonera. Su primer conjunto, Los Estrelleros, formado con dos hermanos Luque y dos hermanos Gómez, copiaban con tanta ilusión el programa de televisión popular del momento, improvisando versos y escribiendo las primeras poesías.

Se inicia en esto que es su vida, primero allá por los pagos, y en Buenos Aires en El Hormiguero, la peña de Mentesana, Agnese y Linares. Entre las figuras destacan Mercedes Sosa, Los Tucu Tucu, Oscar Matus, El Indio Apachaca y él, con sus milongas. Hasta que lo contratan fijo, y algunas veces... ¡para hacer de presentador! Alberto Merlo, Víctor Velázquez, Oscar del Cerro, Suma Paz, estaban iniciándose. El género era recién nacido y, dice Argentino, que por entonces también junto a él comienza José Larralde, Abel Figueroa, Negrín Andrade, Vicente Cidade y Horacio Agnese. Abel Figueroa lo invita a El Palo Borracho. Allí cantará tres años, animando a veces, hasta que el amigo Amadeo Monges le hace notar a Hernán las condiciones de Argentino Luna.

Dice Argentino que le debe a Hernán Figueroa Reyes su primer asesoramiento para ingresar en la SADAIC, como ya era el autor de Zamba para decir adió y Hernán se la pidió para grabarla. Allí encontraron algo en lo que jamás habían reparado, “el Negro”, tenía un homónimo, y era nada menos que Rodolfo Polo Giménez, autor de Paisajes de Catamarca, motivo por el cual le sugieren pensar en algún seudónimo... Así es como anduvo el `Negrito Luna', rumiando un nombre. Mejor dicho, otro nombre. ¡Ninguno le gustaba! Pero en una visita por el taller del pintor Juan Lamela, presta atención a un cuadro de Argentino Ortiz Agüero Luna... y le gustó. Le gustó tanto que se apropió del Argentino y del Luna de aquel pintor al que no conoció jamás. Sus dotes de pintor de brocha gorda y su sensibilidad al arte visual confabularon, quizá, ese instante y nació Argentino Luna.

"Quiero ser libre, cantando. Sólo el libre puede crear, y nunca me han de escuchar, divisas, andar gritando. Yo pertenezco a otro bando donde no existe color, por eso sigo cantor, hasta encontrar la manera de enarbolar la bandera universal del amor" dice Argentino Luna en la milonga Perdón Padre.

Agradece a Miguel Franco su llamado a compartir las jineteadas, trabajo y ayuda para tantos artistas que nacían en ese momento. Deja El Palo Borracho, al que volverá luego, unos años más tarde, ya reconocido y con un disco flamante.

En 1989 canta en La Estancia, Nueva York, Costa Rica, Paraguay, Uruguay y España. Argentino Luna es hombre que se siente feliz, sencillamente orgulloso, porque sus amadores lo quieren así... tal cual es, en Mire qué lindo mi país, paisano, expresa su sentir. Es una elección de vida: el país, en su país. Una extensa nota acerca de su vida, escrita por Marta Bruno, lo pinta de cuerpo entero. Esta periodista es su amiga desde los primeros pasos, junto al “gordo” Guerrero, allá, con Jaime Dávalos, en Madariaga, y escribe a propósito de Argentino que lo mejor de este hombre es su andar parejo sin golpes bajos... ¡Porque todo el éxito es humo! Lo que permanece es la buena fibra del ser humano. José Hernandez en La Vuelta de Martín Fierro escribe "sin ninguna intención mala, lo hicieron, no tengo duda; pero es la verdá desnuda, siempre suele suceder aquel que su nombre muda, tiene culpas de esconder." No es el caso de este Argentino... que por poeta, elige el apellido Luna.

Son diversos los artistas que como Víctor Abel Giménez, Víctor Velázquez, Carlos Bergesio, Néstor Tacunau, Enrique Espinosa y Juan Carlos Urruti comparten su obra con Argentino Luna. También interpretó obras de otros compositores como Yupanqui, Dávalos, Yamandú Rodríguez, Horacio Guarany, Hilario Cuadros y muchos más.

Mire qué es lindo mi país, paisano; si usted lo viera como yo lo vi; un cielo limpio repartiendo estrellas, la madre tierra acunando el maíz. Viera qué lindo es su país, paisano; los cuatro rumbos que le conocí; si usted lo quiere como yo lo quiero, cuando lo conozca me dirá que si ... Con estos versos, este argentino de los pagos de Madariaga, pagos criollos y con tradición gaucha, invita a que conozcamos el país que tenemos. Así, también extiende su compromiso de valorarlo y, hacer que miremos lo nuestro con ojos más querendones... Porque hay mucho para enorgullecernos.

Su canto, medio bagual, así nomás, como a lo payador, sale como sale, sentido, aconsejador, enamorador y gaucho.

Sus 30 años compartidos con la guitarra, andando los caminos, son una cifra para anotar, no son ni uno, ni cinco... son años haciendo el oficio de sus amores.

Por eso invitamos a compartir estas canciones, donde se lo ve, así, cantor, poeta y guitarrero, amigo y conocedor de la huella, amador y fiel al canto de la identidad nacional.

Personal, con su estilo surero, fiel a sus consignas y, de algún modo, ejerciendo docencia, junto con su cantar, exponiendo una forma de ver y amar el país, surgirán, una a una, las canciones, todas elegidas para compartir con usted, como en rueda de amigos, como en fogón, como se comparten entre los que aman el folklore, las canciones, que son de oír, no "pa"' que bailen. Porque el que anduvo tantos caminos, sabe por zorro, por viejo y por andador. Sabe porque conoce todas las latitudes del país. Así que, queden pues ustedes con éste "pata 'e perro" andariego y contador de historias... con música. ¡Ahí está su cantor! ¡Arriba! Alto en el firmamento nacional, este Argentino Luna que sabe lo que es sentir el folklore.

Heredad de payadores. En el territorio de la costa, el que fuera cantado por Hilarlo Ascasubi, en vecindades del salado mar, entre talas, en cuyo monte cobija el gaucho su caballo, en el pago paisano de Madariaga, Argentino Luna elige su destino y elige el solitario rumbo del que con la guitarra es decidor de la palabra que conlleva el riesgo.

Un payador de este tiempo, una garganta florecida en el pago de la costa, con toda la heredad de Santos Vega, demorada en la vida tranquila de General Madariaga florecida bajo un monte de tala, como un tala más, para hacerle frente a los vientos que borran tradiciones, para dar su sombra al gaucho simple, para dar su fruto a los pájaros que han tomado su color para belleza del plumaje y hacen guarida en su follaje para defenderse y hacer nido. Argentino Luna, autodidacta con su guitarra, burda a veces, que naciera en el fogón radial de los que, como Miguel Franco, abrían huella y hacían un alto en ella, con Luis Tasen Luis R. Armesto, Daniel Sanluis u Orlando Gargiullo, para cultivar este amado canto, esta trotala, como una tala más, para hacerle pilla de un pelo que no enmudece, y aguanta los chubascos todos los tiempos. Un CD de Argentino Luna para sus seguidores, con su sentir y el de otros que como él hablan al hombre sencillo, de sentimiento puro, de corazón sin vueltas, así nomás, corazón que recibe este poema gaucho de  O. Rodríguez Castillo, como un legado para que no se pierda el criollismo, por  eso se titula Desde adentro, porque Luna dice: "Para cantar lo que canto, nunca he pedido permiso, ansina, como Dios me hizo, altivo mi voz levanto", seguro  de pisar firme en este terreno, cantando sus pareceres, usando el  ansina y el naides, con justa medida, sin caer en el exceso, sin  abundar en lo gauchista, ya sea en el malevo, una práctica dialéctica que marca su origen uruguayo, más acorde en ese sentido, en el uso aún corriente de payadores y de gente de las domas y camperiadas, como entre nosotros, en la gente gaucha de oficio que mantiene viva esa forma de expresarse como propia, pero que remeda a los antiguos gauchos, y que José Hernández usara con discreción cuando está en boca de sus personajes. Luna cautiva del Chango Rodríguez, fresca y olorosa a tonada cordobesa, con yuyitos del modo de expresarse, delicada muestra del sentir, de una sencilla belleza criollita que va cobrando cada vez más versiones y que Argentino Luna incorpora, con buen gusto, así: Yo .soy el dueño de todo, Así cantó Madariaga, jinete, Me olvidé de tu nombre, Nuestra herencia, Vamo hermano a cantar, Ayer sin querer te vi, Carrito arenero, A campo abierto, Qué cosa tendrá la cofa, Revoleando la semilla... y salen unas tal vez más logradas que otras, reflejando el recuerdo de la niñez, del hogar paterno, sólido y bien cimentado, y hurgando en el alma para sacar cosas que ella guarda adentro y que pueden servir a otros.

Dice que es el Jaime Dávalos de su pago, en la huella de José Hernández, con el sino de Santos Vega, Martín Fierro o Juan Moreira, pero de ahora...

En la pasión de defender este tesoro que es la música nativa, la que compromete con el hombre y con el ser nacional en la búsqueda permanente del argentino superior, rescatando lo que viene del pasado, se corre el riesgo también del ativismo (como exageración y muerte de lo verdadero), menuda elección la del artista que se propone ser sin caer en esos desbordes, y además no ser un simple lenguaraz, sino hablar con fundamento, tal como lo hiciera José Hernández, descubriendo el idioma justo para el pueblo argentino; el de Sarmiento, en la lucidez del idioma, convocando a lograr la visión verdadera del gaucho; o en el otro margen, igualmente impecable, como un ojo cultísimo pero con la pasión del amor a la patria de Leopoldo Lugones. Estos provincianos que avisoran una identidad generosa y grande, abierta para todos, pero criolla, pluriétnica y a la vez nuestra, marca de identidad, marca indeleble de pertenencia a esta latitud que la cruz del sur signa cristiana, y España, con todo lo bueno y lo malo, conforma una heredad que pudo ser lusitana, pero no fue, y que más tarde llenando con su acento todas las regiones, pueblan hombres y mujeres que llegan del mundo y asientan aquí, en éste suelo, su esperanza. Cómo no va ha elegir el riesgo, este destino de juglaría, minusvalorado y mal pagago, maltratado por los medios intelectualoides, despreciado por el marketing de empresas que quieren sólo rubios de ojos celestes, pelo lacio y tonada anodina, amorfa, snob, y además raquíticos con tostado falso y cara de no haber visto una vaca, ni un pollo en estado vivo, mucho menos una cabra, una gran indiferencia sostiene el afamado eslógan de parecer europeo, como negando todo posible vínculo con la heredad india que basamenta la estructura del país, y gracias a Dios en algunos pueblos ha dado un manantial de verdadera nobleza en la mezcla, en el amor de invasores e invadidas. Así que Argentino, el querido Argentino Luna se ha puesto el sayo al ponerse el nombre que no es el de bautizo. Marta Bruno ha realizado una biografía suya completa, y además hay un fascículo anterior con todo un detalle de su vida. Es por eso que estamos libres para ocupar este con su nombre, su obra, y su circunstancia que está llena de posibilidades, para que no aislemos su canto de esto que es su pago gaucho. De su cambio de nombre, Rodolfo (Polo), por Argentino, y Polo Giménez homónimo del que bien amado y precursor del folklore fuera el autor de ese poema querido, Paisaje de Catamarca, que no es poco como para tener exactamente el mismo nombre. Será un chiste de su papá, don Juan Lino Giménez. Argentino Luna, siempre rodeado de figuras del éxito internacional y nacional. Argentino muestra su lado inocente, campechano, pueblerino que junta años de oficio y no pierde el gusto por esas cosas, como juntar autógrafos y amigos, siempre cariñoso, siempre espontáneo, es así como aparenta, y aunque la pilcha gaucha y el sombrero surero con cuya identidad se siente consustanciado y orgulloso puede dar a veces sensación de altivez, o de andar como parado en la loma, Argentino es un gaucho de caballos de fuerza, que anda por el país sobre cuatro ruedas, solito a veces, con su guitarra, en el afán de cantar su sentimiento y darlo a conocer.

Así pues, es que ha grabado una obra vasta, que no sólo es la suya, sino que también eligió lo más aledaño a su emoción de entre el repertorio gauchesco, el canto de payadores famosos y autores como López Terra, Néstor Feria, Fernán Silva Valdez, Yamandú Rodríguez, J. S. Torlasco, en un espectro totalmente amplio de géneros, cifra, milonga, estilo, vals, cueca, vidalita, huella, zamba, canción del litoral, milonga corralera, y poemas. Tal vez porque el que canta anda tanta huella que se le prienden los abrojos de otros pagos. Y esto, si bien puede ser bueno, hibridando lo que uno canta por razones diferentes, sin autoridad genuina, perjudica el panorama de la canción nacional al sacarla del contexto de sus regiones, pero quién sino el que se anima a hacerlo, produce los grandes encuentros en un país tan colorido, en las regiones folklóricas y tan distante en kilómetros, de cada una de ellas. El tiempo disimulará las imperfecciones, las concesiones en cierto romanticismo cursi que tenemos en la médula ósea los nativistas, como hechura, como parte indeleble en el sentimiento gaucho y criollo, pero con los años caen en el olvido las cascaritas y queda el aporte que el verdadero artista de raíz folklórica y con genuino amor tradicionalista hace, casi involuntariamente, por la identidad nacional.

Por los pagos del Tuyú

Mamerto Menapache, el monje trapense, cuentista, escritor, corrigió "defender" por "proteger" el alma de la tradición, haciendo notar para los artistas qué diferencia hay en esto. La verdadera razón de defender implica agredir (como opuesto), eso haría de los amadores de lo gaucho, contendientes o contrincantes posibles, en cambio, el que protege, ama, no es un posible guerrero dispuesto a herir al otro por no amar ese acervo, así pues Argentino Luna es entonces un amador de lo nuestro, sin aristas de resentimiento, que ha ido viviendo cantando, criando a sus hijitas junto con su Ana María Kaul (su esposa recientemente fallecida), y ha llegado a ser éste que es hoy, con toda su firmeza.

Los pagos del Tuyú tienen en él un protector de los amores gauchos que con Pero el poncho no aparece, ha dado con la flor de su milonga, porque es lisa y llanamente lo mejor de la cosecha. Sus seguidores tendrán preferidas, y las seguidoras, ni hablar. Sarmiento dice en Facundo: "La vida de campo, pues, ha desenvuelto en el gaucho las facultades físicas, sin ninguna de las de la inteligencia...", aludiendo a esto, es que hoy se ha modificado, no mucho, esta realidad; pero hay gauchos de a pie, sin caballo, como Argentino, dispuestos a cultivar el espíritu. Sigue Facundo: "El gaucho compone el verso que canta y lo populariza, por la asociación que su canto exige", y a continuación destaca en el pueblo gaucho que es poeta y es músico, elogiando que ambas artes estén honradas por las masas que ensayan su áspera musa en composiciones líricas y poéticas, destacando el respeto que el gaucho siente por el poeta, con aire de reverencia. Todo un encuadre que Martín Fierro confirma: "Cantando vine a este mundo, cantando me han de enterrar, y cantando he de llegar al pie del eterno padre, desde el vientre de mi madre, vine a este mundo a cantar..."

Argentino Luna, el Negro Luna, con esa visión que el gaucho tiene de la vida, pero con confort y más cuidado que aquellos poetas de Vihuela, viene a ser una modalidad nueva que convive con la ciudad, resguardando el alma con esta poesía que le lleva la vida. Las horas solitarias del que escribe, van sumando sabiduría, sencilla sí, pero sabiduría al fin.
